
  



 

INTRODUCCIÓN: 

En la antesala de la Pascua, la comunidad cristiana se reúne para conmemorar la última cena que Jesús tuvo 
con sus discípulos. Es una cena de despedida en la que Jesús nos ofrece una catequesis de gran profundidad 
y de gran importancia, en la que los gestos visibles han pervivido hasta nuestros días.  

 
En la tarde del Jueves Santo, actualizamos el gesto en el que Jesús nos deja el Pan y el Vino como signo de 
entrega por amor y de su presencia entre nosotros para siempre.  El otro gesto que Jesús realiza es el lavatorio 
de los pies con el que deja claro que, si queremos ser miembros de su grupo, lavar los pies a los demás, es 
decir vivir teniendo el servicio a los demás como distintivo de vida, es la única forma de hacerlo. 
 
El lema de este año “Sirviendo y compartiendo abrimos caminos a la esperanza” nos invita a reflexionar 
precisamente sobre esto. Si el servicio y el compartir fraternos son nuestros modelos de vida dejamos testimonio 
que estamos en el grupo de los discípulos y ese servicio y ese compartir con los demás, abre para muchos que 
viven en situaciones de dificultad un resquicio de esperanza en sus vidas. Si hemos integrado el Evangelio en 
la vida hemos alcanzado la madurez de la fe. La institución de la eucaristía y el lavatorio de los pies van unidos 
desde el principio. Separarlos no forma parte de los verdaderos discípulos. 
 
El Evangelio de Jesús nos anima a ser generosos con lo que somos y tenemos. Jesús lava los pies de sus 
discípulos como signo de servicio y entrega sin reservas. Desde el Cenáculo de Jerusalén hasta el día de hoy, 
todos somos llamados a responder al amor entregado sirviendo y compartiendo, desde el primer momento de 
la Iglesia, aquello que se nos ha dado, bienes espirituales y bienes materiales no son para guardarlos sino para 
ofrecerlos al mundo. 
 

GUIÓN LITÚRGICO PARA LOS OFICIOS DE LA CENA DEL SEÑOR. 

MONICIÓN DE ENTRADA:  
 

Hoy es Jueves Santo y la comunidad cristiana se reúne para contemplar el gesto del don del Pan y el Vino de 
la Eucaristía y el gesto del lavatorio de los pies de Jesús a sus discípulos. La esperanza que guía todo el año 
jubilar es una ventana abierta a redescubrir la necesaria presencia del servicio en nuestra vida. Lo que de 
verdad importa es poner en el centro de nuestra vida el cuidado a los demás, especialmente a los más 
vulnerables. El servicio no es opcional en nuestra sociedad, ni en nuestra iglesia, sino un elemento fundamental, 
que brota de una vida confiada en Dios. En la tarde del Jueves Santo, recordamos como Jesús se arrodilló 
delante de sus discípulos y les dijo que era imprescindible que entendiesen que sólo, desde esa clave del 
servicio, es como podrán ser verdaderos discípulos suyos.  

 
Celebramos con ánimo y esperanza estos oficios de la Cena del Señor para que queden grabados en nuestro 
corazón los gestos tan importantes que vamos a contemplar.  
 

KIRIE ELEISON:  

- Tú que con tu vida nos das ejemplo de amor y entrega. Señor ten piedad. 
- Tú que nos acoges y nos das siempre nuevas oportunidades de seguirte. Cristo ten piedad. 
- Tú que nos perdonas y nos enseñas a perdonar a los demás. Señor ten piedad 
-  

MONICIÓN A LAS LECTURAS:  
 

La eucaristía es el sacramento que hace a la Iglesia. Es memoria pascual 
del sacrificio nuevo y eterno, del paso de la servidumbre a la libertad para 
que podamos alcanzar la plenitud de caridad y de vida. La eucaristía es una 
enseñanza sobre el servicio y el diálogo, porque es la narración de lo que 
Jesús hizo por todos nosotros. La eucaristía nos enseña a no crear 
enemistad, a no encerrarnos. El altar, la santa eucaristía, son la escuela 
espiritual, la cátedra del Evangelio, la memoria del diálogo y el servicio, la 
medicina de la eternidad, el lugar de la fraternidad y el anuncio de que la 
unidad entre todos es posible. 
 



 

MONICIÓN AL LAVATORIO DE LOS PIES:  

El gesto del lavatorio de los pies es un continuo recuerdo de la 

verdadera forma de vivir. Lo verdaderamente importante no tiene sitio 

en los grandes despachos, ni en los palacios de poder y riqueza, sino 

en los hogares, en los hospitales, en las comunidades, en definitiva, en 

el servicio silencioso y humilde. Este gesto define a toda la Iglesia y a 

los que presiden nuestras comunidades, por eso ahora el sacerdote 

lavará los pies a algunos miembros de nuestra comunidad para 

recordar que su ministerio tiene sentido si está al servicio del pueblo a 

él encomendado. Este gesto se extiende a su vez a todo el pueblo de 

Dios que debe entender el servicio como algo irrenunciable. 

 ORACIÓN UNIVERSAL:  

Oremos a Dios Padre, por medio del Señor Jesús, confiados en su amor y su misericordia, puesto que 

nadie nos ha dado una prueba mayor de amor: 

1. Por la Iglesia y todas las comunidades cristianas, para que renueven su fidelidad a Cristo y vivan, como 

Él, en el amor, en el servicio y en la entrega a los más débiles. Oremos al Señor. 

2. Por los que en la Iglesia desempeñan un ministerio pastoral, para que sigan día a día con fidelidad en 

el servicio; y por cuantos se están preparando para el ministerio, para que sientan la fuerza de Jesús y 

perseveren en su vocación. Oremos al Señor. 

3. Por quienes sufren alguna enfermedad, los ancianos, las personas que sufren por cualquier causa, 

quienes viven en profunda soledad, las víctimas de todo tipo de violencia, los migrantes y las personas 

sin hogar, para que sean reconocidos en sus derechos y reciban la ayuda necesaria y, con nuestra 

cercanía, tengan motivos para la esperanza. Oremos al Señor. 

4. Por nuestras comunidades, para que aprendamos a servirnos unos a otros con amor, humildad y 

respeto. Oremos al Señor. 

5. Por los equipos de Cáritas de nuestras parroquias para que sean estímulo para todos nosotros y nos 

enseñen a entregarnos más a los más pobres. Oremos al Señor. 

6. Demos gracias a Dios por llamarnos a ser miembros de su Iglesia, para que seamos testimonio de su 

amor y vivamos una vida entregada a vivir y difundir el mensaje del Evangelio. Oremos al Señor. 

 MONICIÓN A LA COLECTA:  

El gesto del lavatorio de los pies es para todos los discípulos de Jesús. Su significado es una llamada a vivir 

al servicio de los demás. Este gesto lo actualizamos hoy compartiendo nuestros bienes en esta colecta. 

Íntegramente, está destinada a Cáritas para que siga siendo nuestras manos comprometidas a favor de los 

más pobres. Seamos generosos y descubramos que compartiendo nuestros bienes y sirviendo a los demás 

abrimos caminos a la esperanza de muchos. 

 

 

 

 

 

 



 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Señor Jesucristo, Hijo unigénito de Dios Padre:  
estamos ante ti, vivo y presente en la eucaristía,  

porque te adoramos como Dios,  
te reconocemos como nuestro Señor,  

y nos abandonamos en tus manos  
absoluta e incondicionalmente, porque sabemos que tú nos amas. 

 
Nos ponemos delante de ti, y ponemos  

todo lo que somos y tenemos: 
nuestra vida actual,  

nuestro pasado y nuestro futuro,  
nuestros problemas y sufrimientos,  

nuestros sentimientos y deseos,  
nuestra voluntad, nuestros pensamientos,  

nuestros esfuerzos y nuestros méritos, nuestros fracasos... 
 

Te reconocemos en el pan y en el pobre,  
te reconocemos fortaleciendo la debilidad,  
siendo comida y esperanza para tu pueblo. 

Dios bueno y amable, que estás aquí presente,  
que estás allí donde nadie quiere estar,  

haznos comprender la lógica de darse sin medida. 
Eres el Enmanuel el Dios con nosotros. 

 


